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			Prólogo

			El pasillo parecía no tener fin. Sus paredes brillaban con un reflejo dorado que me cegaba a ratos, y el aire olía a mármol y a luz cálida, casi como si el sol estuviera atrapado dentro de la casa. Mis pies descalzos rozaban el suelo reluciente, y cada latido de mi corazón parecía sincronizarse con un sonido sordo que retumbaba en mi pecho.

			PUM.

			El primer golpe me sobresaltó. Me detuve y miré a mi alrededor, pero no había nadie. El eco parecía rebotar en las paredes doradas, vivo, como si todo a mi alrededor respirara.

			PUM.

			Intenté correr sin saber de qué, pero mis piernas pesaban. La puerta al fondo del pasillo, bañada en luz cálida, parecía acercarse hacia mí. Traté de gritar, pero mi voz se quedó atrapada en la garganta.

			PUM.

			Y entonces desperté.

			Tardé unos segundos en darme cuenta de que estaba en mi habitación.

			—Otra vez… —susurré, temblando mientras me frotaba los ojos.

			La habitación estaba en silencio, iluminada solo por los primeros rayos de sol que se filtraban por la ventana. El corazón me latía a mil por hora, y el sudor me pegaba la camiseta al cuerpo. Las pesadillas llevaban meses repitiéndose: siempre iguales, siempre ese golpe, ese sonido que retumbaba en mi mente como un tambor antiguo.

			Cada vez que despertaba, intentaba convencerme de que era estrés. Que mi mente me jugaba trucos por no dormir lo suficiente.

			Me levanté, me rehice el moño y fui a hacerme un café, intentando olvidar esa sensación, ya por desgracia recurrente.

			I

			Una herencia inesperada

			Todavía con el corazón latiendo rápido, decidí empezar el día con calma. Después de terminar Historia del Arte y Restauración, me puse a trabajar en el Museo Nacional de Irlanda, en la sección de Artes Decorativas e Historia. Me encantaba mi trabajo: cada obra era un regalo. Podía quedarme horas hipnotizada, revisando cada relieve, cada figura.

			También me dedicaba a buscar reliquias, aceptar traslados y restaurar las que lo necesitaran. Para mí no era un trabajo, sino un disfrute personal.

			Eso hacía que pasara horas interminables, tanto en el museo como fuera de él, y llegara a casa a horas indecentes. Por eso, mi cara a mis veintiocho años era un cuadro y no de los agradables. 

			De mis ojos, mezcla de verde y color miel, colgaban unas ojeras que llegaban hasta los pómulos. La falta de sol me hacía cada vez más pálida —como las figuras que solía restaurar—, pero no me importaba. 

			Lo único que se mantenía normal era mi pelo: castaño, ondulado y que sobrepasaba un poco mis hombros. Alguna vez lo había llevado más largo, pero no era práctico en invierno, con el gorro de lana y la bufanda dando mil vueltas alrededor del cuello.

			Por desgracia, mi contrato había terminado, y de repente me encontré sin saber qué hacer con mi vida. La idea de quedarme estancada me producía más inquietud de la que podía reconocer.

			

			Me puse una bata por encima del pijama y me dirigí hacia la puerta para recoger el correo, esperando que el aire frío me despejara la mente.

			Entonces la vi: una carta con un sello antiguo, que olía a papel viejo y tinta seca.

			Estimada Sarah:

			Por disposición testamentaria, se le concede la propiedad del Palacio Ashbourne, que ha permanecido cerrado durante décadas. Adjuntamos un mapa y las indicaciones necesarias para su llegada.

			Al llegar, encontrará todo el servicio a su disposición. El lugar conserva su antigua grandeza y espera a alguien capaz de apreciarlo. Confío en que esta herencia le proporcione un refugio del mundo cotidiano y una experiencia memorable.

			Con respeto,

			J. Dellingham

			El contenido era claro: había heredado un palacio en la costa este de Irlanda. Sentí un hormigueo de incredulidad mezclado con emoción luchando en mi interior. Sonaba a película de miedo, pero estas cosas no les ocurren a la gente normal.

			¿O sí?

			Me senté a tomar el café, escuchando el clinc-clinc de la cucharilla. Inspiré hondo, tratando de calmar ese sentimiento que me recorría. 

			Al fin y al cabo… necesitaba perderme en algo diferente.

			Quizá también era una oportunidad para ver si aquel lugar escondía algo de valor que pudiera vender. 

			Ese pensamiento práctico consiguió calmarme un poco.

			«Al llegar, encontrará todo el servicio a su disposición», susurré para mí misma, parpadeando lentamente mientras intentaba asimilarlo. Era extraño: nunca había pasado nada así en mi vida.

			—Un palacio… ¿de verdad? —murmuré, sintiendo cómo mi corazón se aceleraba y mis manos se crispaban sobre la carta.

			No recordaba a nadie de mi familia con ese apellido… ni mucho menos con un palacio. 

			Me senté en el borde de la mesa de la cocina con la carta entre las manos y la olí de nuevo. Tomé un sorbo de café. El calor bajaba por mi garganta y sentí que las preguntas caían una tras otra: ¿qué habría allí?, ¿qué historias habría guardado durante décadas? Y, sobre todo, ¿qué significaba que todo el servicio estaba a mi disposición?

			Me vestí, guardé la carta en el bolso, me ajusté el abrigo y respiré hondo. El mundo que me esperaba fuera de mi puerta parecía más extenso y, a la vez, más lleno de misterio.

			—Quizá… quizá esto es justo lo que necesito —murmuré mientras cerraba la puerta de mi apartamento.

			* * * * *

			Al día siguiente, después de leer la carta mil veces más, decidí que era momento de ver el lugar por mí misma.

			No había instrucciones complicadas, solo unas indicaciones básicas y un mapa antiguo —que enviaran un mapa en lugar de cualquier otra cosa, como ubicación o dirección, también me parecía extraño—, pero no había número de teléfono; por tanto, no podía preguntar ni avisar de mi llegada. No me quedaba otra opción que usarlo.

			Visité a mi familia, que en un primer momento estaba entusiasmada y luego desconfiada.

			—Pero… ¿quién envía esto, Sarah? —preguntó mi madre.

			

			—No lo sé… pero es una oportunidad, míralo así —respondí con una leve sonrisa.

			—No me fío —dijo mi padre, arrugando la nariz—. No sabemos nada de ese lugar.

			—Lo sé, pero si no veo algo claro, daré media vuelta. Lo prometo. Y os llamaré en todo momento.

			—Sarah, al primer indicio de sospecha, llámame y voy a buscarte —dijo mi hermano.

			Mi madre cuidaba de mi abuela, que ya presentaba principios de demencia. Mi padre ayudaba a las dos y apoyaba a mi madre; no siempre era fácil ver cómo se desvanecen los recuerdos de alguien a quien quieres. Mi hermano hacía lo que podía, al igual que mi padre, y entre los dos trabajaban sin descanso. Si no, seguro que me hubieran acompañado.

			—Nana, me voy unos días. Cuida de la familia, ¿de acuerdo? Como siempre, te dejo de encargada. Ya sabes que solo me fío de ti —le dije a mi abuela, dándole un beso en la mejilla y guiñándole un ojo.

			Me despedí de los demás y cerré la puerta detrás de mí.

			Solo pensaba pasar unos días, descubrir qué había allí y decidir qué hacer.

			El viaje fue largo. Con cada kilómetro, me alejaba de lo conocido: edificios, tráfico, luces de la ciudad… todo se desvanecía. En su lugar surgían campos abiertos, árboles imponentes y cielos infinitos. Mi pelo ondeaba con el aire que entraba por la ventana, enredándose, pero desatando cada problema que tenía.

			* * * * *

			A lo lejos, cuando por fin apareció la silueta de Ashbourne, me quedé embelesada. No era miedo, sino anticipación.

			

			Atravesé la verja de la entrada y seguí el camino de piedra con el coche. Detrás de esta, había setos recién podados y un césped impecable. Pasé por un pequeño lago, donde las aves que tranquilamente tomaban el sol salieron volando; quizá no veían a nadie desde hacía mucho tiempo.

			De pronto lo vi: la estructura superaba cualquier fotografía. Torres doradas que captaban la luz del sol, ventanas altas y arcos perfectos que parecían susurrar historias antiguas.

			En la entrada, un estallido de flores de múltiples colores llenaba el aire de fragancia.

			—Esto… esto es increíble —susurré, sin poder evitar una sonrisa.

			Bajé del coche, puse un pie en el suelo y la tierra crujió bajo mí; de inmediato sentí que todo era real.

			Empujé un enorme portón y avancé hasta una puerta interior, sintiendo cómo el suelo frío y pulido reflejaba la luz de manera casi mágica. El aire olía a madera, a piedra antigua y a algo indefinible, cálido y acogedor.

			Abrí la puerta y, en lo más profundo, escuché un eco familiar: PUM. 

			No era un golpe de miedo esta vez. Era un latido. Mi propio latido, sincronizado con el lugar, como si el palacio respirara junto a mí.
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			Bienvenida a Ashbourne

			En cuanto crucé la entrada, una ráfaga de aire cálido me envolvió, como si atravesara una cortina invisible. Sentí un cosquilleo recorrerme la piel, desde los hombros hasta los tobillos. El mundo pareció vibrar durante una fracción de segundo.

			—Qué extraño… —murmuré.

			Avancé. Dejé mis maletas en el suelo y me dispuse a investigar.

			—¿Hola? —pregunté. Nadie respondió.

			«Al llegar, encontrarás todo el servicio a tu disposición.» No entendía nada.

			Di un paso más hacia el interior, sumergiéndome en el recibidor. Era impresionante cómo brillaba todo; las paredes y el suelo dorados reflejaban la luz como si fueran un espejo perfecto. Las ventanas impolutas y terminadas en punta dejaban pasar la luz natural.

			Al dar mis siguientes pasos, algo extraño sucedió: destellos de diferentes colores empezaron a rodearme, bailando con una música que solo mi oído parecía no captar. Escuché risas y aplausos lejanos, murmullos de una fiesta que no lograba ver, pero que sentía muy cerca. Una cortina se movió al pasar, como si alguien la apartara para mirar al exterior.

			—¡Mil perdones, señorita Sarah!

			—¡Santo cielo! —exclamé, llevándome la mano al pecho—. Casi se me para el corazón.

			—Mi nombre es Gladys. Soy su sirvienta. Me encontraba preparando unos aperitivos para recibirla.

			

			Gladys era una mujer de aspecto amable, con el cabello oscuro recogido en un moño impecable y un delantal blanco perfectamente planchado. Su voz transmitía calidez, aunque en sus ojos había algo difícil de descifrar.

			—Espero que el viaje haya sido agradable, señorita. El Ashbourne ha estado aguardando su llegada.

			—¿Aguardando… mi llegada? —repetí, sorprendida.

			Gladys soltó una pequeña risa suave.

			—Oh, sí. Todo está preparado para usted. Su alcoba ya está lista y la cocina no ha dejado de funcionar desde esta mañana.

			Miré a mi alrededor de nuevo. Todo estaba tan limpio, tan vivo, que costaba creer que aquel lugar hubiera estado cerrado durante décadas, pero la decoración confirmaba el paso del tiempo.

			—Pero… la carta decía que llevaba años vacío.

			—Vacío de dueños —corrigió con amabilidad—. Pero nunca de cuidado.

			No supe qué responder.

			Me condujo por un pasillo, dorado como el de mis sueños, aunque esta vez no sentía miedo. La luz entraba por los ventanales, dibujando reflejos cálidos sobre el suelo pulido.

			—¿Cuánta gente trabaja aquí? —pregunté.

			—El personal necesario —respondió sin concretar—. Todos al servicio del palacio… y ahora, al suyo. Venga, la acompañaré a sus aposentos para que pueda dejar el equipaje y descansar —ofreció con una sonrisa amable.

			Los candelabros aún desprendían el aroma de la cera, con pequeñas gotas solidificadas en sus bases. A lo largo del pasillo se distribuían distintos espejos, todos de una belleza exuberante que no pasaba desapercibida. 

			Me detuve frente a un tapiz enorme que colgaba de la pared. Mostraba escenas antiguas y motivos que sugerían historias olvidadas, aunque no había ni un rostro, nada con lo que pudiera identificar a los anteriores dueños. 

			Llegamos a una gran sala, con una larga mesa de madera y sillas de respaldo alto con grabados y detalles dorados que los hacían resaltar. 

			Pero había algo que parecía no encajar: en un extremo, presidiendo el comedor, había algo alto y ancho tapado con una tela negra. 

			Gladys siguió su camino, y yo me quedé atrás. 

			Me acerqué y aparté la tela; era otro espejo. Pero no podía creer lo que veía en su reflejo: pequeños objetos parecían moverse. Servilletas flotando en el aire y vasos que parecían inclinarse. De repente Gladys me interrumpió, apartando mi mano y volviendo a cubrir el espejo.

			—Esto es mejor dejarlo así. No debe tocarlo. Nunca —añadió.

			Asentí, sin saber qué sentir ni qué decir.

			Subimos por una escalera amplia de mármol, con unas barandillas talladas en formas delicadas. Seguimos andando, hasta detenernos.

			—Señorita Sarah —dijo Gladys al llegar a una gran puerta doble—. Esta es su alcoba.

			Empujó suavemente la puerta y el interior se iluminó.

			Era enorme. Un techo alto con detalles dorados, una cama con cortinas de tela clara y un ventanal que daba a los jardines.

			—Es preciosa… —murmuré.

			—El palacio siempre ofrece lo que su dueña necesita —respondió Gladys con una sonrisa tranquila.

			Me dejó sola en la habitación y pude admirar con calma cada detalle: los muebles de madera pulida, colocados sobre una alfombra burdeos sorprendentemente mullida. Un espejo de cuerpo entero, con marco dorado y detalles finos, dominaba la pared, reflejando la luz que entraba por los ventanales y aumentando la sensación de amplitud. En un rincón, un tocador con cajones tallados y pomos de oro sostenía un juego de peines y un espejo de mano, listos para ser usados.

			Me acerqué al espejo balanceándome, sintiéndome como cuando era niña y jugaba a ser princesa, solo que esta vez parecía real.

			Entonces, el mundo pareció detenerse.

			Bajé la mirada… y confirmé lo que acababa de ver en el espejo: mi ropa había desaparecido. Mis vaqueros y mi cazadora ya no estaban.

			En su lugar, un vestido victoriano color marfil me envolvía, ajustado en la cintura, con mangas largas y una falda amplia que caía hasta el suelo en suaves pliegues.

			—¿Qué…? —mi voz tembló.

			Toqué la tela con manos temblorosas. Era real. Pesada, cálida, elegante.

			El cosquilleo que había sentido al entrar volvió con fuerza. No había sido mi imaginación: había cruzado algo.

			O quizá era como me había dicho Gladys:

			«El palacio siempre ofrece lo que su dueña necesita.»

			Salí corriendo, dejando todo atrás: mis maletas, la habitación, las escaleras que unían ese piso con el recibidor. Atravesé aquel magnífico —y ahora aterrador— espacio con el brillo de la luz del sol entrando por los ventanales, retumbando en mi cabeza. Abrí la puerta de la entrada y salí al exterior.

			—¡¿Pero qué demonios?! —grité, sintiéndome desorientada.

			Me vi reflejada en mi coche: llevaba cazadora y vaqueros.

			¿Me estaba volviendo loca? ¿Habría consumido algún alucinógeno sin darme cuenta? No había comido ni bebido nada. ¿Podría ser el perfume o el aroma de la cera derretida?

			Metí la mano en mi bolsillo y ahí estaban las llaves del coche. Abrí la puerta y me senté dentro; por un momento, era el único lugar que me parecía seguro. Mi pulso aún me retumbaba en los oídos, y cada golpe en el pecho me recordaba lo horrible que acababa de vivir.

			Miré a mi alrededor con más detalle: el sol iluminaba los setos recién podados, y pude notar la textura de las hojas, algunas todavía húmedas por el rocío de la mañana. Un par de pájaros sobrevolaban el jardín, y el silencio era tan profundo que podía escuchar hasta el zumbido de un insecto con claridad. Por un instante, sentí como si el mundo entero se hubiera detenido a mi alrededor. Después de un rato, llamé a mi madre:

			—Hola, Mam.

			—Hola, cariño. ¿Qué tal el viaje?

			—Bien, todo bien. Verás…

			—¡Oh, Dios mío! ¿Pasa algo? Sabía que no debías ir sola.

			—No, tranquila. Todo está bien. El palacio es impresionante y esto… es precioso. Solo quería llamarte para contarte…

			«PUM.»

			…que quizá me quede un poco más. Todavía tengo mucho que conocer y organizar.

			—¡Ah! Menos mal… casi se me para el corazón. Siento haberte asustado. Nana ha pasado una mala noche y yo tampoco he dormido bien.

			—Imagino… lo siento mucho. Dale un beso a Nana de mi parte, dile que su nieta llegó sana y salva. Y tú, Mam, descansa un poco. Te llamaré más tarde.

			—De acuerdo, cariño. Ten cuidado.

			—Lo haré.

			Colgué. No tuve corazón de contarle la verdad.

			Me quedé unos segundos observando el palacio desde el coche. La luz se reflejaba en las torres y cada ventana parecía vigilarme con atención. Una ligera brisa movió una cortina en uno de los ventanales superiores, y por un instante tuve la certeza de que alguien me observaba. Un eco lejano, como un susurro o una risa apagada, recorrió el aire antes de desaparecer. Inspiré profundo, intentando aclarar la confusión que sentía en la garganta.

			Apoyé la cabeza contra el respaldo y cerré los ojos, repasando mentalmente cómo había llegado allí desde que recibí la carta hasta cruzar la puerta de entrada. Recordé cada paso por el vestíbulo: el frío del mármol y el reflejo del sol también hacían que todo pareciera más grande y silencioso. La sensación de vacío y el eco que me acompañaban mientras avanzaba hacia la puerta. Ahora esa misma sensación parecía rodearme desde fuera.

			Golpeé el volante, tratando de despertar mi mente. Tenía que alejarme, organizar mis pensamientos… pero algo dentro de mí sabía que aquello era solo un respiro antes de enfrentar lo que me esperaba. No podía apartar la vista de la fachada. La piedra brillaba, mostrando grietas y marcas que no había notado antes. Sabía que tarde o temprano tendría que volver. La respuesta a lo que había visto estaba allí dentro.

			Mientras repasaba lo que Gladys me había contado y lo poco que conocía del palacio, una pregunta se repetía en mi cabeza:

			—¿Qué estaba realmente pasando en aquel lugar?

			Aunque fuera lo que dijo Gladys, que el palacio provee… ¿cómo podía ser posible? Todo lo que había visto y sentido parecía desafiar la lógica y la razón.

			—¡Claro, Gladys! —exclamé esperanzada—. Ella tendrá las respuestas. 

			Respiré profundo por última vez, me pasé la mano por el pelo intentando acomodarlo y me armé de valor para pedir explicaciones.

			

			Sentí que mi cuerpo se tensaba; sabía que lo que aguardaba dentro no solo respondería a mis preguntas, sino que pondría a prueba mi cordura.
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			Entre pasillos

			Abrí de un plumazo la pesada puerta exterior y, de inmediato, la interior. Miré hacia abajo… y allí estaba: mi vestido impecable, brillante, como si me hubiera estado esperando.

			—¡Gladys!

			—¡Gladys, ¿dónde estás?!

			Un leve susurro en el aire y, de repente, apareció ella. Se apareció entre la luz tenue, silenciosa.

			—Buenas tardes, señorita. Espero que haya descansado.

			—No mucho… —respondí, incapaz de apartar la vista del vestido—. ¿Podría explicarme esto, si no es molestia?

			Gladys sonrió apenas, con esa serenidad que siempre parecía esconder algo.

			—Realmente espléndido, ¿no le parece? La mesa ya está servida y todo dispuesto para su comida. Si desea, puedo acompañarla para que empiece a comer y luego mostrarle el resto del palacio.

			Dejé mi enfado a un lado. Tenía hambre. No había comido nada desde el día anterior, cuando mi familia preparó Irish stew, nuestro plato favorito. El recuerdo del aroma cálido del guiso me abrazaba, y por un instante me permitió olvidar la extrañeza de aquel lugar y calmar el nudo de miedo en el estómago.

			Gladys colocó frente a mí un plato recién servido: rosbif con gravy, patatas y verduras cocidas al vapor, con un pequeño pan al lado. Todo impecable. La cubertería de plata relucía, y la copa de vino de cristal grueso brillaba limpia y nítida. El plato, grande y dorado, llenaba el aire de aroma y despertaba todos mis sentidos.

			Mi primer impulso fue apartarlo. ¿Y si estaba envenenado? ¿Y si formaba parte de algún plan extraño? Un estremecimiento me recorrió por completo mientras mis ojos recorrían el salón; la luz parecía moverse sobre las paredes y el reflejo del candelabro parecía formar sombras que se retorcían, incluso el aire parecía vivo. Pero mi cuerpo pedía comida y, con recelo, tomé la cuchara. El primer bocado me hizo suspirar sin darme cuenta.

			—Está… delicioso —susurré.

			No era el Irish stew de casa, pero reconectaba con algo cercano a la normalidad. Mientras comía, sentía cierta calma, aunque mis sentidos siguieran atentos.

			Tomé un sorbo de vino tinto y noté un reflejo extraño a través del cristal, como si algo se acercara. Aparté la mirada, pero no había nadie.

			—Parece que no estoy tan calmada como pensaba —murmuré, y tomé otro sorbo.

			Gladys volvió a aparecer con un pequeño carrito de plata brillante, distrayéndome de mis pensamientos. Traía un barmbrack con frutas y natillas humeantes. El aroma despertó un recuerdo de las tardes tranquilas en la cocina de mi abuela, y por un momento la tensión se suavizó.

			—Señorita, espero que aún tenga apetito —dijo Gladys con una sonrisa tranquila.

			Colocó el plato frente a mí.

			Cuando terminé, ella se acercó a recoger la mesa, observándome con esa calma que siempre parecía esconder secretos.

			—Comer es importante para poder enfrentarse a lo que viene después —dijo suavemente.

			Eso me heló la sangre.

			

			—¿A qué te refieres? ¿Qué viene después? —pregunté.

			—Al recorrido por el palacio, por supuesto —respondió orgullosa.

			Una parte de mí se sintió aliviada: solo se refería al recorrido, pero no podía ignorar lo que había sucedido en la habitación. La sensación de que algo me esperaba seguía ahí.

			—Gladys, lo lamento, pero necesito saber qué es todo esto. ¿Por qué llevo este vestido? —dije con firmeza.

			—Señorita, Ashbourne la estaba esperando. Después del recorrido hay una fiesta en su honor. El vestido es una forma de darle la bienvenida —explicó como si fuera lo más natural del mundo.

			—¡¿Pero qué?! —No sabía qué más decir. Podía entender la bienvenida organizada por los sirvientes, pero ¿del palacio? Hablaba como si estuviera vivo. Mi corazón latía con fuerza, y la mente me daba vueltas intentando encontrar una explicación racional, pero no había ninguna.

			—Acompáñeme, señorita, con gusto le mostraré su nueva propiedad.

			Respiré hondo tomando el vestido entre mis manos y me levanté de la silla, con la sensación de haber comido más de lo que esperaba. 

			Cada paso hacía resonar el suelo, y todavía sentía tensión en los hombros. Gladys me precedía con pasos medidos. Abrió una puerta doble al final del comedor y entramos en un pasillo ancho, donde se reflejaba la luz que entraba por los ventanales.

			—Bueno, señorita, dado que ya conoce el vestíbulo y el comedor, le enseñaré el resto de estancias —comentó Gladys con su voz tranquila y medida.

			Caminamos un par de metros y llegamos a una puerta lateral. Gladys la abrió y me mostró la sala de música, a la izquierda del pasillo:

			

			—Aquí es donde se dan recitales y se practica con instrumentos.

			El espacio era elegante pero acogedor. El suelo seguía siendo de mármol en los bordes, pero la zona central tenía madera pulida, perfecta para que el sonido resonara bien. Un piano de cola negro destacaba en la sala.

			—¿Siempre se tocaba aquí? —pregunté.

			—No siempre, señorita. También se realizan reuniones privadas o presentaciones pequeñas —explicó Gladys—. Todo depende de la ocasión.

			Continuamos hasta llegar a un par de puertas dobles que se abrían a un espacio más amplio. A la derecha del pasillo se encontraba el salón de fiestas, con techos altos y ventanales enormes que daban al jardín. 

			—¿Siempre se usaba para fiestas? —pregunté.

			—No siempre —dijo Gladys con calma—. También se celebran conciertos o reuniones importantes, según se requiera.

			Desde allí, volvimos a la escalera principal de mármol y pasamos a la sala de costura. Una mesa con hilos, agujas y telas finas estaba junto a la ventana. La luz entraba directa, perfecta para cualquier tarea delicada. Al salir, entramos en un estudio privado. Contenía lo justo: escritorio robusto, material de escritura y pergaminos enrollados.

			—Este cuarto se usa para charlas privadas o para recibir a algún invitado —explicó Gladys—. Su ubicación permite tranquilidad y discreción.

			Volvimos al pasillo principal, dejando la escalera de mármol a nuestras espaldas. Ante mis ojos se encontraba una enorme puerta de cristal que daba al invernadero. La luz entraba por el techo acristalado, creando reflejos verdes por todas partes, y pequeños senderos de piedra recorrían la vegetación.

			—Nunca había visto algo así…

			

			—Es uno de los lugares favoritos del palacio, además conecta con la sala de costura y el estudio privado —dijo Gladys con calma—. La planta baja está pensada para la vida social y las visitas: salones, música, lectura y descanso. 

			Y desde aquí, atravesando esa puerta, se accede a los establos.

			Volvimos al rellano y subimos por la escalera principal.

			—Estamos en la primera planta —dijo Gladys—. Aquí se encuentran las habitaciones principales y algunas estancias privadas de la familia. A la derecha está su alcoba; esta ya la conoce.

			A lo largo del pasillo, varias puertas de madera oscura con pomos distintos se alineaban: algunas de bronce, otras de hierro forjado con dibujos delicados de flores. Un leve chirrido proveniente de una habitación cerrada me hizo agudizar la atención; pequeños sonidos como ese parecían dar vida al palacio.

			Lo primero que mostró fue la biblioteca. Las estanterías llegaban hasta el techo y estaban llenas de libros de cuero con letras doradas. Algunos parecían olvidados, mientras que otros habían sido usados hacía poco.

			—Aquí se pasan horas leyendo o trabajando en documentos importantes —comentó Gladys—. También se celebran pequeñas reuniones de estudio o consulta.

			Observé un libro que llamó mi atención y me acerqué, pasando la mano por el lomo, maravillada por su textura y aroma.

			—Aquí puede pasar horas, señorita —añadió Gladys, con un tono que no invitaba a interrupciones.

			Para ser sirvienta, no se callaba una. Me empezaba a caer bien. Aunque yo tampoco me rendía fácilmente, y volvería a preguntarle por este lugar y por mi vestido.

			Al salir, descubrí sobre una mesa apartada una lámpara de aceite de bronce.

			—¿Y esto? —pregunté, inclinándome para verla mejor.

			

			Gladys apenas alzó la vista.

			—Se usa cuando hace falta luz sin encender los candelabros —respondió con naturalidad—. En un lugar como este, más vale prevenir incendios.

			—Nunca había visto una así… —susurré, fascinada por el diseño y las marcas del tiempo en el metal.

			—Son bastante comunes, señorita. Nada fuera de lo habitual.

			Una parte de mí se sintió inútil y torpe, aunque sabía que bastaba con darle a un interruptor para encender la luz. Finalmente, volvimos al pasillo principal de la primera planta.

			—Más arriba, en las torres, están los miradores —añadió Gladys—. Desde allí se ve toda la costa.

			—Y en el sótano se encuentran las cocinas, despensas y zonas de servicio. Hay corredores que conectan todo el edificio, pero eso lo descubrirá con el tiempo, si lo desea.

			Sus palabras, junto al silencio de las estancias vacías, hacían que todo el palacio pareciera un laberinto de secretos por descubrir.
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			Entre el temor y la oscuridad

			Al llegar de nuevo al vestíbulo, respiré hondo y me armé de valor.

			—Gladys, necesito hablar contigo.

			—Claro señorita —respondió, sin sorpresa.

			Nos dirigimos al comedor. Me ofreció asiento frente a ella; mi respiración era irregular, pero intenté calmarme.

			—La veo nerviosa. Será mejor que le traiga una tisana y luego hablamos —dijo suavemente.

			Acepté la bebida humeante. El calor se extendió desde mis palmas hasta el pecho; el aroma reconfortaba, ayudándome a respirar más tranquila.

			—Gracias —susurré—. Esto ayuda.

			Gladys me observaba tranquila, imperturbable.

			—No hay prisa por comprenderlo todo. Ashbourne tiene su ritmo, y usted… se adaptará poco a poco.

			Mis manos siguieron temblorosas.

			—Necesito saber qué pasa aquí y qué significa este vestido

			Gladys ladeó la cabeza, evaluándome.

			—Ashbourne siempre ha esperado. Y usted forma parte de él ahora, aunque aún no comprenda cómo ni por qué.

			—¿Esperado? —fruncí el ceño—. ¿El palacio me esperaba?

			—No es fácil de explicar. Algunos objetos y estancias reaccionan a ciertas personas. Su vestido es uno de ellos.

			—¿Se mueve o cambia? —pregunté, incrédula.

			—Se podría decir que muestra —replicó Gladys—. Todo en él tiene memoria y atención.

			Respiré hondo, intentando procesarlo.

			

			—¿Y yo… qué debo hacer con esto?

			—Comprenderlo. Y hoy empezará, señorita.

			—¿Y si no quiero formar parte? —murmuré, bajando la voz.

			Gladys sonrió, segura.

			—Ya está aquí. Ha sido convocada. No puede ignorar lo que le espera.

			El aire del comedor se volvió denso. Me quedé en silencio, sintiendo cómo su calma era todo lo contrario a lo que yo sentía.

			—Le sugiero que descanse. Hoy hay una fiesta en su honor. Comienza a las siete.

			Tenía dos horas. Pensé en quién acudiría, si el vestido sería adecuado. Dado que lo había proporcionado el palacio, debía serlo.

			—Gracias, Gladys —susurré—. Descansaré y aprovecharé para llamar a la familia.

			—Fabuloso. El aparato telefónico está en el vestíbulo, casi imperceptible entre los paneles de mármol —dijo.

			—No es necesario. Tengo el móvil, pero la batería está baja y el cargador me lo dejé fuera —sonreí ligeramente—. Si pudieras dejarme uno…

			Gladys frunció el ceño al escuchar «cargador», como si fuera un objeto extraño, incomprensible.

			—Disculpe, señorita… ¿qué es un cargador?

			Me temblaron las piernas y volví a sentarme. Sentí que todo se ralentizaba a mi alrededor, y yo… atrapada en algo que no podía explicar.
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			Sombras y reflejos

			Solo fui capaz de sonreír.

			—No importa. Me voy a descansar. Gracias, Gladys —dije con mi mejor cara de póker.

			Subí las escaleras intentando no tambalearme demasiado, apoyándome en la fría barandilla de mármol. Dicen que el frío ancla al presente. No sabía qué estaba pasando allí y, la verdad, estaba agotada de tanta incertidumbre; me sentía completamente vulnerable.

			Intenté abrir la puerta de mi habitación, pero estaba cerrada. Raro. Intenté forzarla, sin éxito. Ya no podía más. Me senté en el suelo.

			—¡Gladys…! —medio grité, pidiendo ayuda—. ¿Podrías venir, por favor?

			En unos segundos, estaba junto a mí.

			—Pero, señorita, ¡qué hace en el suelo! —exclamó preocupada, llevándose las manos a la cara—. ¿Se encuentra bien?

			—No puedo abrir la puerta y estoy realmente agotada —dije tratando de mantener la calma. Solo quería hablar con mi familia y dormir—. ¿Podrías ayudarme?

			—Pero, señorita… —dijo—. Su habitación está en la dirección contraria; acompáñeme —y me ofreció la mano con una tierna sonrisa.

			—Pero… ¿y esta puerta entonces? Durante nuestro paseo no había ninguna que estuviera cerrada —le dije mientras me levantaba y sacudía ligeramente el vestido.

			

			—Esta es una estancia clausurada, señorita —dijo con voz totalmente neutral—. Está tapiada; por eso no puede abrirla. Acompáñeme, la llevaré a su habitación.

			Asentí y me dejé guiar, alejándonos de esa estancia.

			PUM.

			PUM.

			PUM.

			Me giré, sentí a alguien detrás de mí, pero no había nadie.

			—¿Todo bien, señorita? —preguntó Gladys.

			—Sí, sí. Solo me pareció escuchar… no importa.

			Gladys asintió y cerró la puerta, dejándome intimidad.

			Aproveché para llamar.

			—Sin cobertura… maravilloso —murmuré para mí.

			Me acerqué a las cortinas y vi que detrás había un pequeño balcón que daba al jardín delantero. Llamé de nuevo mientras la cristalera me separaba del aire frío del exterior: sin cobertura. Salí y avancé con cuidado por el balcón, buscando señal; al final conseguí algo, colocándome justo al borde de la barandilla y extendiendo el brazo.

			—Como me caiga, no lo cuento —pensé.

			De pronto, escuché cómo descolgaban:

			—Hola, hija, ¿cómo va todo? —respondió una voz masculina.

			—Oh, hola, Dad. Qué sorpresa escucharte por aquí.

			—Sí, Mum está ayudando a Nana a arreglarse y no podía contestar. Nos vamos a dar un paseo, a ver si esta noche duerme mejor.

			—Buena idea. ¿Estáis todos bien? —pregunté.

			—Hija, esa pregunta debería hacerla yo. ¿Todo bien?

			—Sí, sí, solo llamaba para avisar que tengo poca batería… Tengo que cargar el teléfono, pero tengo el cargador en el coche y estoy en la cama. Estoy empachada de comer. Ya no hablaremos hasta mañana. Esta noche hay un evento; supongo que quieren presentarme a alguien, pero no os preocupéis, Gladys, la sirvienta, me cuida muy bien… Mi barriga cree que demasiado, quizás —dije con mi mejor sonrisa.

			—Me alegro, hija. Una barriga llena es una barriga feliz, y más en un sitio desconocido. No te preocupes, yo aviso a todos. Hablamos mañana; descansa y pásalo bien en ese evento.

			—Gracias, Dad, un abrazo para todos. Hasta mañana.

			—Hasta mañana, hija.

			Colgué y suspiré. Sentí alivio por haber hablado con mi padre; era más bien de pocas palabras, por eso casi siempre llamaba a mi madre. Además, ella se preocupaba el doble.

			—Ahora a quitarme el vestido —dije para mí.

			Imposible. No sabía ni por dónde empezar. Los pliegues y capas parecían multiplicarse ante mis ojos. El corsé ajustado me recordaba que cada movimiento debía ser medido, y las faldas interminables se extendían como si tuvieran vida propia. Me senté en la cama, rodeada de tela y encaje, preguntándome cómo alguien podía vivir con algo así puesto.

			Me dejé caer de espaldas sobre la cama, mirando al techo alto y decorado, rezando para que no molestara demasiado y poder descansar. La cama resultaba más cómoda de lo esperado.

			Suspiré y acomodé las faldas. El corsé seguía apretándome un poco, pero aún podía respirar.

			—Esto es surrealista… —murmuré.

			El silencio del palacio era distinto al de cualquier casa moderna: profundo, muy profundo. Cerré los ojos intentando relajarme. Pensé en Gladys, en el vestido, en Ashbourne, en la fiesta que me esperaba. Todo parecía imaginario… pero, al mismo tiempo, demasiado real.

			No tardé mucho en quedarme medio dormida, aunque con un cosquilleo en el estómago, como si algo importante estuviera a punto de suceder. Y justo antes de perder la consciencia por completo, creí oír pasos suaves en el pasillo. Muy cerca de mi puerta.

			El cansancio terminó venciendo mis nervios. Sin darme cuenta, me quedé dormida aun con el vestido puesto, envuelta en el silencio del palacio.

			* * * * *

			No sé cuánto tiempo pasó. 

			Un murmullo lejano me despertó.

			Abrí los ojos lentamente. Estaba oscureciendo, pero una luz temblorosa se filtraba por la rendija de la puerta. Me incorporé despacio.

			Unas sombras se movían. Una tras otra, deslizándose por el pasillo; algunas más rápidas, otras más lentas, algunas más gruesas, otras más finas… figuras que avanzaban con calma hacia algún lugar. No podía distinguir cuántas eran. Solo veía siluetas blancas moviéndose juntas. 

			Mi corazón empezó a latir con fuerza. Parecía que todas se dirigían hacia la misma dirección… como si acudieran a una reunión. O a una fiesta.

			Me levanté con cuidado y pasé por delante del espejo que había junto al armario. La luz que entraba desde el pasillo iluminó mi reflejo.

			Ahogué un grito. El vestido ya no era el mismo.

			Ahora llevaba uno mucho más elaborado: color burdeos, con bordados delicados y mangas elegantes, ceñido al torso y con una falda amplia. Un auténtico vestido de gala, acompañado de altos guantes blancos de seda y zapatos a juego. Y un peinado que nada tenía que envidiar al de las revistas: un recogido espectacular.

			Me observé sin comprender.

			

			—Esto no puede estar pasando… —susurré.

			Las sombras seguían moviéndose fuera, mientras yo permanecía atrapada en un lugar que no entendía, entre reflejos que no reconocía.
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			La gran recepción

			Intenté calmarme, respirando hondo, aunque cada sentido me recordaba que no estaba sola. Me senté en la cama, intentando soltar el peso del cansancio y la tensión de mis hombros, pero no pude.

			De repente, alguien tocó a la puerta.

			—Hola, señorita. Me complace ver que ya está preparada. Está realmente elegante —dijo Gladys, con toda la amabilidad del mundo—. Todos ya la esperan; acompáñeme, por favor —y me ofreció la mano.

			No pregunté quiénes eran todos ni cómo podía llevar otro vestido. Me rendí; en unos minutos lo averiguaría por mí misma. Sentí un nudo en el estómago, mezcla de emoción y nervios, mientras intentaba ordenar mis pensamientos.

			Cada paso resonaba en el suelo pulido. Ambas bajamos la escalera principal; Gladys avanzaba con una serenidad imperturbable, mientras yo hacía esfuerzos por no temblar ni sentir vértigo.

			Llegamos al comedor y un frío me atravesó:

			—Gladys, aquí no hay nadie… —dije, a punto de salir corriendo, pensando que era una trampa.

			—Claro que no, señorita —dijo, sonriendo con calma—. Los eventos se celebran en el salón de fiestas. Acompáñeme.

			Me sentí ridícula y aliviada al mismo tiempo, pero decidí concentrarme en lo que tenía delante. La luz que entraba por los ventanales reflejaba el brillo del mármol, y todo el interior del palacio parecía un gran espejo. No podía evitar mirar de reojo los candelabros y los cuadros que adornaban las paredes, preguntándome qué secretos guardaba todo aquello.

			Gladys me miró.

			—¿Preparada? Adelante, lo hará maravillosamente bien —dijo mientras abría la doble puerta que daba al salón.

			Los nervios atravesaron mi estómago esta vez, mezclados con una ligera tensión. No sabía qué me esperaba dentro ni cómo debía comportarme. Solo podía dar un paso tras otro, dejando que Gladys marcara el ritmo, mientras mi corazón latía desbocado.

			Di un paso dentro. El aire cambió. La luz, los reflejos y un murmullo lejano me golpearon de repente. La sala parecía cobrar vida de forma casi palpable.

			Unas sedas rosadas cayeron delante de mis ojos con una suavidad indescriptible y empezaron a ondear frente a mí. Tuve la sensación de que alguien las había descolgado del techo; era precioso, parecían banderas agitándose con el viento. Al atravesarlas, mis ojos se abrieron como platos, y tuve que ordenar a mi boca que no hiciera lo mismo.

			La sala estaba llena de gente. Hombres con chaqués impecables, chalecos y relojes de bolsillo conversaban, mientras sorbían pequeñas copas de licor o champán. Las mujeres vestían largos trajes de tafetán y seda, con corsés que marcaban la cintura y faldas amplias que rozaban el suelo, decoradas con encajes, pedrería y delicados motivos florales. Algunas movían abanicos de marfil y seda; otras llevaban guantes largos hasta los codos, y los peinados, cuidadosamente recogidos, estaban adornados con pequeñas joyas y plumas.

			En el centro, parejas danzaban un vals lento al ritmo de un pequeño conjunto de cuerdas y piano, cuyos acordes llenaban cada rincón del salón. De vez en cuando, se colaban notas de un jig irlandés que algún violinista tocaba para los más audaces, recordándome que seguía en Irlanda. Las luces de los candelabros de cristal se reflejaban en los suelos y en los espejos, multiplicando el resplandor dorado y creando un efecto que hacía que la sala pareciera aún más viva.

			En los rincones, se alineaban mesas con bandejas de plata reluciente, copas de cristal y fuentes con frutas frescas de la región, bombones y pequeños pasteles de crema. Camareros se deslizaban entre los invitados ofreciendo champán y sidra, mientras los aromas de pan recién horneado, frutas y flores se mezclaban. Las paredes estaban adornadas con tapices ricos en colores y texturas, y en cada esquina jarrones con flores recién cortadas.

			Gladys se situó a mi lado y, con un gesto elegante, me guio hacia el centro del salón.

			—Señoras y señores —anunció con voz clara y firme—, les presento a la señorita Sarah.

			Todos los ojos se volvieron hacia mí. Sentí que el corazón se me aceleraba, como si quisiera salir de mi pecho. Los invitados me estudiaban con curiosidad y educación impecable; algunos inclinaban la cabeza ligeramente, otros esbozaban sonrisas corteses, y yo… yo no sabía qué hacer con mis manos, ni hacia dónde debía mirar.

			Gladys me tomó suavemente del brazo.

			—Adelante, señorita. Una sonrisa será suficiente.

			Respiré hondo y sonreí, aunque me sentía como un pez fuera del agua. Aun así, intenté aparentar seguridad.

			—Es un placer conocerla —dijo un caballero con voz profunda, extendiéndome la mano.

			—Igualmente —respondí, un poco temblorosa, concentrándome en recordar su nombre y su rostro.

			Después de él, fueron llegando más invitados: damas y caballeros por igual. Cada uno se presentó, diciendo su nombre y de dónde venían, y yo solo era capaz de sonreír y asentir, tratando de memorizar los rostros mientras sentía que mi cabeza daba vueltas.

			Gladys me miró y asintió, como diciendo que ya estaba hecha la presentación. Me sentí extraña y diminuta a la vez. Era la intrusa en una fiesta y todos los ojos estaban sobre mí.

			Después de la presentación, me aparté un paso hacia un lado, buscando un sitio donde no destacara demasiado. Mis ojos recorrían el salón analizando cada gesto, cada conversación, intentando descifrar un código secreto que parecía que solo ellos conocían. Y entonces la vi.

			Al otro extremo de la sala, entre las sombras que proyectaban los candelabros, una mujer me observaba con calma. No participaba en la danza ni conversaba; simplemente estaba ahí, quieta, serena. Su porte era impecable, su postura perfecta, y su rostro transmitía una autoridad distante que me hizo sentir insignificante de inmediato. Quise mirar hacia otro lado, pero no pude. Su presencia me atraía y me incomodaba al mismo tiempo.

			Mientras los demás invitados seguían mezclándose entre risas y charlas, la mujer permanecía ahí, quieta. Podría ser un juego de luces o mi imaginación, pero había algo en su forma de observar que me hizo entender que no debía acercarme. 

			Pero no podía apartarle la mirada.

			Gladys permanecía a mi lado, atenta a cada uno de mis movimientos. Sus ojos parecían decirme que todo estaba bajo control, aunque yo no dejaba de preguntarme quién era esa mujer y por qué permanecía apartada.

			Un grupo de caballeros se abrió paso cerca de nosotras, conversando con familiaridad sobre negocios, mientras sus damas asentían con sonrisas corteses. Algunos se inclinaban ligeramente hacia mí, curiosos, pero pronto eran absorbidos por otras conversaciones, dejándome un respiro para procesar lo que había visto.

			Me apoyé un instante en la barandilla del salón, intentando ordenar mis pensamientos. Cada gesto, cada mirada, cada reflejo en los espejos me recordaba que no pertenecía a ese lugar. Y, sin embargo, allí estaba, atrapada en una escena que parecía real, aunque algo en mi interior me decía que había más de lo que podía comprender.

			Entonces lo decidí: aquella noche no terminaría sin que descubriese, al menos, un secreto de aquel palacio.
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			La mujer de las sombras

			Después de unos minutos, empecé a acostumbrarme a la sensación de ser observada. Mis pasos, aún torpes, me llevaron hacia una mesa cercana, donde un par de damas conversaban sobre la última temporada de la corte y los bailes recientes en Dublín. Intenté escuchar sin parecer descuidada, mientras mi mirada buscaba entre la multitud a la mujer de las sombras.

			Y seguía allí, tranquila, imperturbable. Cada vez que nuestros ojos se encontraban, sentía una punzada en el corazón; no podía descifrar quién era ni imaginar sus intenciones, pero algo en su manera de observar la sala indicaba que sabía más de lo que aparentaba.

			Un camarero se acercó con una copa de champán extendida:

			—Permítame, señorita —dijo con una sonrisa cortés, aunque sus ojos reflejaban curiosidad.

			—Gracias —respondí, tomando la copa con ambas manos, notando un leve temblor en los dedos.

			Las conversaciones a mi alrededor continuaban, llenas de risas contenidas y saludos medidos, pero mi atención estaba fija en ella. ¿Quién era? ¿Y por qué parecía esperar algo de mí?

			Noté un detalle que antes se me había escapado: varios sirvientes se movían con precisión silenciosa, atentos tanto a los invitados como a la mujer apartada. Por si había duda, era una invitada… pero todos se acercaron a presentarse, menos ella. 

			Un susurro a mi lado me sobresaltó:

			

			—No se preocupe, señorita. Solo observe por ahora —dijo Gladys, devolviéndome algo de calma. Sus ojos firmes y tranquilos me recordaban que, aunque no comprendiera nada, no estaba sola.

			Decidí que no podía limitarme a mirar. Con cuidado, di un paso hacia delante, mientras la mirada de la mujer me seguía, serena y distante.

			Con un paso tras otro, cautelosa pero firme, me acerqué. Justo cuando estaba a punto de acortar la distancia, un caballero se interpuso:
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